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y los neutrales 
Toio «1 iNMii^ (»8tá'p«nd!eiitfl de la 

(fijjf'tn^NKtA é̂liértiifva que se está de«-
iirrollHnd*«jC)|yf» el ¿ e n t e ijcoidental 
frano't ii(̂ Iá-<, y que en esto» inomeii-
tos i»Ai|tilin*(r«i|«- máxima intensidad 
etnoefonal. 

De loH resuUadofl niilttures qus se 
obtengan en este atuque, pende la ter-
ininaoión«itiiÉ«dlaU'o tfi oontinuaoión 
indefinid| d«Ítf K[OnFlH(l'« y obii ello está 

'dioho tü<¿ M I ¡ | >xpU<iar la-ansiedad 
que ae ba|ii>^ra«líMo de) ánimo do lus 
gentes, aSi da ajjuélUs n̂ ád apartadas 
de las opáruoioncd bursiátiles y ^de la 
viüa d« Iv^ nfg'ooiofl, y que fríamente, 
ÍRipaBÍbl(¿iei»t«, aégufan la nía roba de 
los aooniMinltéDtati y las peripeoiaa da 
la épioa ypintiirereal ooiitienda. 

For iniwoiií&tii se pveeiunte que nos 
•eeioamoSat cM^enlaoe final, y no pue
de haber ttomlnre f«f l» ivo y normal 
qutt oo enoriinente la vibración tensa 
d e t n «er*teJjm||tvo y a/eolivo ál oón-

trogAdU V J ^ * ^ ^ ^ * ' * ' ' ^^ '* o»(̂ <>-
trofe 7 la WMttlÍ^¥iÍpil!rt(ira'niJen te'in'' 
TersM d« ios doa bandos en lucha, y 
•O uno á» los flliaias, oada uno de noa-
ou-oR, lo8 irolf^tioamente ntutialcs, iie-
tnitr ^>nij»do iw>«Í0lán, siquiera mera 
mtált l iMil i l ' f^l 'Éít f 'niental i "adhi -
mndonos,ooa Í« mente y el corazón, 
a la oaosa j al triunfo del que le liuoía-
tnoa introe digno d» la victoria y de 
*'tÍilirillMr^''l"''„y piedileooíóu. Músqua 

3|lwô ad<!f'Pv8 del drama, por 
<t« t,^*\, vivida ]f bumano, «if toda 

la 1fÍtt«usi¿^> dS'esta palabra, li^ulio^n 
dan^e a iu vida universal da la üumu-
ni||id entura, 8ui0i8|PttrtQ igteretfiadtf^ 
BO^ari:£ada, qi!bt>ainós o no quera-
iu0|, oon los ao'Oire| cuya euctrte uoa 
afiéta j cuyo destino repercuta en lo 
q«^ ea tan earOáit̂ u '̂att'ft̂  tfunvioaiuueB 
Btjáira loa iJeales étinferáiea patrios. 

%'»9K:^W^m» «P^ i P l o r ; «goíata 
nÁ|B«ialta «|| (mi !«« 0ontingeu(s|aa y, 

- ea|m«itura«'aapg^Jrriqud bastí ijhoi 
r4JBan sido, en su conjunto, sumamen-
tlJÍBVorab]pri|^|^ «|pi^|)mía espalóla, 
dá^rmiiiaii4o l | i « ^ l |>KQBpai>idal da 
lo^nagooios, supj^-ior en fueatro país 
a H de ottalquierii otros tiempos ante-
Té^^líl^m»tvmm:M^m!m7 ..provo
quen' ttn movimiento descendente y 

y rtüdoBO. 
La prolongación de la guerra, en el 

p ü d ^ Jí'*í|&«'faaíl Ilügado tila"óosas,t¥ae-
rá aparejada una serle tal de medidas 
irastdotlvas fiobre nuestros movimien
tos y del tráfico y del qomorcio exte -
rior y sobre loa defefb^a (jl̂ ^̂ a nave
gación neutral y d^ Impropiedad delod 
baques, que acaso nuestra oomunioa-
dón oon otros pafties ae hiciera impo-
•Ibla y ae prQa«|i*|Hni implicaciones 
gravísimas da (JlÉeOliíterno e interna-
Qional. 

Lo .^flUk. aKMkbd̂  de., haoei-se por los 
yanquis ooo los baques de Holanda 
es ani^t#t,<j^^tisiUfstra, que n o s debe 
«ygerir viviioes recelos y actitudes de» 
f«tt8ir<|i| iipropi»4a8! 

Lo8 que yiajan 
IT<>mos tenido el gusto de saludar en 

^Htíi Redaooión, a nuestros distingui
dos amigo»don Julio Sánobez Moreno, 
da ("aravaoa, y don iPlorentino Villena 
eo'abórador de EL ECO. 

— Prooedetites de Biirceloña han lle-
gudí) a ésta ios ootneroiíHites de nqua-
lln plaza don Eudebio Lojo, don Felipe 
FtíMp y don Manuel Trujillos. 

- Marchó a la Corte después da una 
brev<i e.stanoia fu esta ciudad, don Án
gel Cuiral. . f 

- Regresó da Madrid el 4iputa(Ío a 
üortáí p^r Ik óírouna^ripoión de Loroa, 
nu'ístro amigo don Miguel Rodríguez 

;3^1:1 l i é » , , ' ••'• , '. '• ^ ••fi i 

Ni^as vafias 
Para nuestro oom|»Bñero en la Prñisa 

di ri Manual D^rda y ^ | j | | | , plrectof de 

. • - ikál »; 4 í - " % -V . 

Sfi<>Vft«Gfft Jd« Iwsoión- lo 8«aeoido a 
Holatida para precavernos y defender
nos o$w|rauiMi:ArUjtrariedad aemejau-
te; y entretanto, hagamos votos por el 
rápiáo'tm''mino"de la horrible heca-

' í̂ "&íií«ffltón da OLASGOAGA 

•^wte Á COMÜMÓN 

íSPrn^Sf^^í^ fii -A* XJ 

P r S i | i « salaria sos t̂ mos retra-
ÜndlÉWM'ló^'díitada'iiaea. 

ilil t i i i l l i f ' i Tllill ' *#km^ . . , 

«K\ Porvenir» ba sido pedida la >q|kno 
dala bella aefiorita María Tadeai de 
Luaa, por la distinguida dama doúa 
Muría Mesa y el virtuoso sacerdote ĵ on 
Joaquín Cata, * 

Entre los futuros esposes se lian 
cruzado valiosos regalos y la boda ae 
efeiotuará on brév«i i 

T-iluy ha b«fobu sus exámenes de in
greso, oon bui-illanta éxito, en ,»l. Iu«ti -
luto General y Téjniou, la niüa,Isabeli-
la Muñoz-Delgado Pintó. 

Huüiban sus padres nuestra euhora-
buana que huoamos extensiva a su pro-
iesoia doAa Antonia Vidal. 

Bnf<'riuos 
Se encuentra mejoracío de la enfer

medad reinante, nuestro querido ami
go oi bizarro oficial del Regimiento de 
Etipafka don Antonio Para. 

— Se baila enfermo nuestro amigo el 
SeOretario de las Obras del Puerto don 
Jo*é Pinero. ' 

— tía encuentran enfermos nuestros 
queridos amit|[OS don Jasé y don Juan 
Iglasiatí Moneada. 

— También lo e s a nuestro querido 
atiiigo ei joven don Julio Mulláis. 

— ¿Juectuo querido amigo c|on "Emi
lio Üarriáo, dueño dé los lAlllres don
de «e imprima nuestro periódico, se 
encuentra «tacado de la eiiifermedad 
reinHnt<4, habiendo tenido que guardar 

' • • O a m a . • ' • • j ^ , , . '•' ; ; / ' ' , \j,.,'" 

—íje encuentra Completamente res
tablecida de su etjifarmedsd, la ¡diatin-
guida «eülora doña Elisa Eudriss, 

«~Se.encuentra enfermo nuestro ami^ 
go el rioo industriaídel barrio de San 
Aotonio Abad, don Juan Zaiqora. 

—También guarda cama a buusá del 
mal reinante, nuestro joven amigo 
Carlos EndrifS. 

—Encuéntrase enfermo el joven em
pleado de la Escuela da Industria don 
César Hurtado. 

—tíe encuentra enfermo nuestro que
rido amigo don Baltasar Gil (hijo). 

—Guarda oama a causa da la enfer
medad da. moda, el oficial de esta 
Ayuntamiento don Eduardo Cano. 

- Se encuentran enfermas laa seilo-
riías Concha y Josefina de Murcia. 

-^Kstá» restablaoidoa de su enfer
medad el general don José M." Rome
ro y su hija María. 

- A oonseouenoia de la enfermedad 
reinante se ba visto obligado a guardar 
oama elmédioo don Antonio Ferrar. 

—Nuestro amigo don Mariano Cer
vantes CaJlizaras, se encueati-a en ca
ma atacado de ia epidemia reinante. 

—Está restablecido de su enfermedad 
al joven Alejandro Delgado. * 

--También se baila muy majorado de 
la enformedpd que ha padecido el pre-
oíotio niño Albertito Aguirre Manza
nares. 
' --ijtí la epidemia reinante se enouea-

tra enferma la señora doúa Luisa Uer-
oader de Sánobaz. 

- También guardan oama nuestro 
amigo don Enrique Gómez y su espo-
S i d >üa María Nieto. 

- Los hijos de nuestro amigo don Ma
riano Viüas,. Pilar, Angellla, Gertru
dis y Mariano, también hán'sido ataca
dos de la enfermedad reinante. 

- D e alguna gravedad se encuentre 
enfermo nuestro amigo don Juan Sán
obez Cétrrantes.enlpléeao en la oasa de 
Banoa delaeñor Odméi QuUee. 
' — Doii Armando fiiplaosa,apr««kibi« 
«Qil9BL»«4Mi« 1» ildp ttm^ «|lBi4« 
de ift fihfarmad«<l ritnitttt. 

Italia: 1882-1916 
EL HONOR IRREDENTE 

El año de 1881 ge apoderó Francia 
inesperadamente de Túnez. Itaiia que 
tenía pa^stos los ojos en esté país, 
sintió el proceder desconsiderado 
de Francia como una cunsecuanoia 
de su oompletvj aislamiento y procu
ró enérgicamente salir de él. Enton
ces quiso Italia entrar en la alianza 
que tenían fori|iada Alemania y Aus
tria Hungría. Empezaron las negocia-
piones en Roma, los reyes de. Italia 
apojaron estas negociaciones oon una 
visita que hicieron a Viena y pronto 
obtuvieron los italianos al resultado 
apetecido. En mayo de 1832, abura 
l^einta y seis años, quedó formada la 
^riple Alianzqi entro Alemania,Austria-
Hu|^lría'e Italia, Se oouoertó piíf'a du
de años y fué siendo renovada regu
larmente antes de expirar cada plazo. 
La última vez fué renovada el 7 de Di
ciembre de 1912 a pesar de que el pla
zo no terminaba basta el verano de 
1914. 

Ki contenido exacto de esta alianza 
no es conocido por que ninguno de los 
tres Estados ba publicado el texto ín
tegro. Se sabe, sin embargo, que los 
tres países se garantizaban el mutuo 
auxilio y que la alianza no tenía otro 
fin que ei de la Defensa. Posterior 
mente en el año 1902, esta alianza fué 
completada por un pacto entre Austria 
Hungría e Italia en el sentido de que 
toda adquiaioión territorial de Austria 
Hungría en Maoedoiiia determina
ría una compensación en favor de Ita
lia. Naturalmente, este pacto perdió 
su sentido después de las guerras bal
cánicas. 

Mucho se ha escrito ya, desde que 
Italia entró en ia guerra contra sus 
aliadas, acerca de los beneficios que la 
reportóla Triple Alianza. Mencione 
mos ahora solamente algo de capital 
importancia |>ura el poUer italiano. 

Una voz perdido Túnez que Francia, 
madrugadora, se había llevado, fraca 
gada la empresa de Abisiuiti, Italia di
rigió sus ojos a Ti'ipulí y se aprestó a 
la couqUista, Sobrevino.oomo ere con 
siguiente, la guerra con Turquía. Lo 
inismo durante la conquista de Trípo
li que luago su la guerra oon Turquía, 
Italia contó oon el apoyo de Austria. 
Esto es tanto más de notarse, por que 
en el Interés de Austria y de Alemania 
desde antas de aliarse Italia a ellas, es
taba el fortalecimiento del Estado 
Turco, 

.,,Echada en el regazo de sus aliadas 
y amparada «|n ei poder de la Tríplice, 
Italia pudoaptregarse tranquilamente 
a BÜ expansión por el norte de África 
tan lleno de esperanzas para ella. 

V I A N I V E R S A R I O 
' LA SEÑORA 

Doña Rosario Lizana y Wssel de Guimbarda 
d e F o n t e i i l a 

Falleció en su casa da la Villa de Alhama ej día 4 de Junio de 1912 
hrtbietidoreoibulo los Saiito.^ Saürumentos y la B^n.iicion de S.S. 

:EI. I . r». 
LH Hora Santa que do nueve a diez de su mafiana se ce

lebrara el día 4 del actual en la Iglesia del Asilo de Sm Mi
guel de esta Oiu lad, será aplicada por el alma de la fiuada. 

Sus Padrea, Hijo, Abuela, Hermana y ^emás fami
lia ruegan a sui amigos asistan a dichos cultos y en
comiendan a Dios al alma de la finada, por lo que les 
quedarán agradecidos. 

Cartagena 1 de Junio de 1918. 

* * * 
El día que Italia declaró la guerra a 

Austria Hungría, llegó el malogrado 
periodista üirioi Vautalló a la tertulia 
del Congreso donde solíamos comen
tar las notiuias cotidianas. Venía de-
i|olado. Los lectores recordaran que 
Italia entró en la guarra cuando cre^ó 
que podía inclinar la balanza encontré 
de sus compañeros da la Triple. 
La situación de la Entente era enton
ces tan favorable en todos lus fren
tes como nunca más ha vuelto a ser
lo.Italia parecía haber escogido el mo
mento con delectación; Cirici Vautalló 
nos,decia: 

- Ya no puede ser. Es el mundo en 
taro qud su la.vanta oon(ra «ellos». Ert, 
además, la traición...Se ha perdido la 
partida. 

Un viejo senador que estaba en el 
grupo sonreía. Luego, enourándOi^e 
oun Ventallói 

- Hombre de pooa fe -dijo. - Espe
re u»ted todavía. 

- ¡Ab! Pero ¿usted cret? replicó el 
formidable periodista.-¿Usted cree 
que todavía?... 

- Naturalmente, hombre - exclama
ron varias voces . -La intervención de 
Italia no alterará el resultado. Alarga
rá la guerra pero no cambiará nada. 
No |>uede cambiar nada. 

- En efecto, no puede cambiar na
da - igregd el vii^jo senador. - Si fuera 
'potii^e^ qut ttRa iBlqutdiid «fl«í< îi>t« 

— Fí, sí replicaba VeiUalló - pero 
etta no es una cuestión de sentimien
tos. Italia se ha ei>ta<io preparando pa
ra este instante y no se habiá aventu
rado eu la guerra sin saber que la pue
de decidir. Ha acumulado todos sus 
hombres y un material inmonso... 

Hubo varios gestos desdeñosos. 
¡Bali! -exclamó el viejo senador — 

todo eso no vale nada. Tranquilícese 
usted, amigo Cirial, ni los ru.-i08 llegan 
a Hungría ni los italianos a Triests.En 
canibio terminó riendo-los bárba
ros volveremos de i>u ivo a Roma a 
llevar esta vez el verdadero concepto 
del honor que se ha perdido allí. 

• * 
lian pasado treti art')S. Italia so re

tuerce aun en la tristeza de. la guerra 
y en las tristezas mayores aun del fra
caso. Acertó al viej) senador que reía 
en al Congreso oon su boca desdante 
da. Acertaron muchos que creyeron 
üomn él en una justicia superior, inde
pendiente de las fuerzas humanas. 
(Yertamente qu'i los «bárburo8»no han 
i;1o a Roma todavía. Hasta ahora se 
conformaron con aspirar el perfume 
de las florea da la Rrenta. Pero en las 
congojas de la guerra, en las incorti-
dunibresdei porvenir, el Iota de Italia 
es de los mano^ envidiables. Yo, al 
menc s, no desearía ser italiano. 

J. Rodríguez de la Peña. 

¿Acabará la guerra? 
Asi parece deducirse^ después de tan 

rulos y crudos esfuerzos, con tanto va
lor y denuedo, por entrambos bando 
be'igariintes, tantos días y años, soste
nido. Hombres y mujeres, la población 
militar y la población civil, laa riqui-
z.is y el créJito todo sirva para apres
tar a la postrera batalla, la decisiva, la 
grande, la anhelada victoria final. 

Llegará éua o no, pero preciso es 
reconocer en todo caso, ante el gigan
tesco esfuerzo de los hombres en gue
rra,ante ese fragoso derrame de sangre 
heroica, ante esta decidida voluntad 
hiqu brautable de los pueblos, que al
go muy grande se yergue victorioso, 
por encima de todos los cadáveres y 
ruinas, y esa algo es la Patria. Aun 
hay energía y tesón, nún voluntad y 
firmeza, aún resurge, vivo y crepitan
te, el espíritu patrio. Ganarán losoom-
batientes, o no ganarán la última bata-
I a, pero la Patria renace de las propias 
ruinas humeantes. 

¿Y la fe? La fe religiosa está rena-
ciando en esa misma guerra, a oada 
Instante. Depuración y espiaoión al fin 
y al oiibo es el dolor y es sacrificio. Pe
ro hay un mal moral superior, infinl-
tamonte mayor a los Intereses encon
trados, de loa hombres en guerra, que 
se prodiga y dilata en la paz y fortuna 
de 1. s pueblos, y es la expresión infa
me, muelle y torpe, es la blasfema sa
crilega, cruel e impla. Y ¿qu i hacamos 
nosotros, los qu') vivimos en paz, para 
combatirla y exteminarla? ¿Aoaao no 
es un mal evitabl? ¿Por ventura el 
ampr no es más fuerte? que la muerte? 
Púas ¿por qué no se yarguan hombrea 
y mujeres an ninaa oompaota y organl'-
sa iá|iis ti¡ri«Mii aáUiatim itfti%Af«Hit|* 

pacos, para arrojar da las almas y 
los corazones esj monstruo 
fiernti? del 

de 
in-

¿Od contentáis, acaso, sacerdotes, re-
Igiosos, con lo gu, ya hacéis? ¡ Ora «t 

/a¿>ora/¿Aoa80 no indica I. peraiatao-
oía y excensión de un mal tan grande 
que son precisas medidas extraordlna 
rias, hasta el presante desconool^M « , 
ignoradas? ¿Y la dirección de e s . Z l . 
slva colosal batalla, y el pensamiento' 
queeaeribeyt iaba] , y pie„g, j y , , , 
y se desvela por organizar un plan es 
tratégioo y eficaz; y ose Estado Mayor 
imprescindible, inteligente y diligente, 
a quien lo habéis de confiar? 

¿Os contentáis, hombres da prestigio 
y fuerza social, CQÍI no blasfemar voso • 
r « l ¿ T l o 8 vuastlosr¿Y yüestía in

fluencia social en las costumbres? AY 
vuestra influencia política en las leves 
para quióu la habéis de reservar? ' 

¿Os tranquiliza, quizás, hombrea de 
estudio y trab-jo, ojtadrátloos, oomer-
ciantes, banqueros, el no tener autori-
dad'i Y, puaa, la idea que trinfa, el trai 
bajo que organiza y el capital qua ali
menta loa ejércitos y hace posibles laa 
batallas, ¿Jara qué, y para quién, lo 
guardáis? ¿Para vuastros hijos, sola-
mentt?¡Pues,vuastro8 hijos y loa hi
jos de vuestro pueblo, continuarán 
blasfemando o albergando en su seno 
la blasfemia! ^ 

¿Y hasta vosotras, mujeres ¡catóiioaa 
para qué y para quió:. guudá's los te
soros de vuestro corazón, el OaloQua 
enciende vuestras almas, la fuarzí no 
tente da vuestras gracias y buohiaoa lh-
menlles? Tenéis al*?na. tenéis S é z ó T 
poseéis dinero.s, tenéis realeza en lafa' 
milla y en la sociedad, y ¿ ,o encuentra 
en vos.trrs la más débil y remota re
sistencia lab'asfeinii? 

¿Nadaoourreaca8..?¿a, que „o oís 
ese ruido infernal quj las tila..femla8 
lovontun. o es qua no tenéis f.» ¡ 4 h at 
vuestra fe fu-He fe p.áotioa, vuesti* 
corazón sentina, en las telas más sen 
sibles de su carne viva, oon un dolor 
dl.slaoerante y atroz, la blasfemia de 
los hombres! Y, si ese mal, que es mal 
de nuestro Dios, fuese un dolor senfiSo 
por vosotras, un dolor vivo y vivido-
¡«li!. no lo dudéi.., o no osarían o n¿ 
podrítn blasfemar los hombres, aloca, 
dos o perversos. " 
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de filamento e i^ t l rado 
es l a m a r c a preferMci 

i ' • I — A » — . 

Dr. Adolfo R. de Linares 
M e d i c i n a g e n e r a l y e s p e c i a l 

d e e a r c r i u e d a d e a i d e IOH « J O S 

Consulta de 11 a 1 y de 8 a 6 
OSUNA NÜM. 6 1." , , { , 

dé Protección a la fnfkocl| 
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